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Una importante cumbre de la Alian-
za Bolivariana para los Pueblos de 
Nuestra América - Tratado de Co-

mercio de los Pueblos (ALBA-TCP) se aca-
ba de registrar en la ciudad de Caracas, al 
cumplirse el bicentenario de la batalla de 
Carabobo, que, como dijera el presidente 
Luis Arce este 24 de junio, fue la batalla 
más importante para alcanzar la indepen-
dencia de Venezuela y avanzar en la consti-
tución de la Gran Colombia, que era, desde 
el punto de vista geopolítico, la aspiración 
mayor de Simón Bolívar.

La cita de los países miembros del ALBA-TCP, 
un proyecto de integración y concertación 
política impulsado por Fidel Castro y Hugo 
Chávez a finales de 2004 y al que luego se 
sumaron Bolivia y otros países, adquiere 
una particular importancia en la coyuntu-
ra regional donde, hasta hace poco, debido 

a la contraofensiva imperial y neoliberal, se 
pensaba que había concluido el llamado ciclo 
progresista y de izquierda. Ahora, como bien 
se ha encargado de subrayar el presidente 
Arce, se respiran nuevos aires de reimpulso 
de los proyectos emancipadores.

Físicamente no estuvieron Fidel y Chávez, 
tampoco en su condición de jefes de Esta-
do Evo Morales y Rafael Correa, quienes 
presenciaron la reunión de los presidentes 
y jefes de Estado, pero el encuentro inter-
nacional permitió observar y sobre todo 
sentir que en la América Latina y el Caribe 
hay en desarrollo una izquierda que no está 
dispuesta a resignar posiciones ante una 
política exterior estadounidense que no re-
gistra cambios con Biden, respecto de la de-
sarrollada por la administración Trump. Los 
Estados Unidos confirman que no habrá 
descanso de parte del “gobierno permanen-

te” de ese país para asediar a los gobiernos 
y pueblos que luchan incansablemente por 
conquistar su plena independencia econó-
mica y soberanía política.

América Latina y el Caribe necesitan estar 
unidos, hoy más que nunca, para contra-
rrestar la crisis capitalista multidimensio-
nal, agravada por la pandemia del corona-
virus y sus efectos en todos los campos de 
la vida social. No hay espacio para la duda. 
Los países de la Región son vulnerables si 
la tendencia al aislamiento, que es la for-
ma política en que nos quiere ubicar y en-
contrar el imperio, continúa sin que demos 
un golpe de timón. La unidad es vital para 
tener la posibilidad de aportar a la configu-
ración multipolar del mundo. Sin América 
Latina eso no será posible.

La Época

Bolivia en el ALBA

Más o menos 50 años atrás, la primera ge-
neración de la Revolución Nacional de 
1952, que se denominó movimiento in-

dianista y katarista, frustrados de las políticas del 
Estado del 52, que solo habían sido promesas y 
con muy pocos cambios, emprendió una serie de 
planteamientos de carácter político, económico, 
social y cultural. Sobre esto último, se re-lanzó 
la celebración del Año Nuevo Aymara-Quechua: 
Mara t’aqa, Machaq mara, Willka kuti.

Las primeras celebraciones en el centro arqueo-
lógico de Tiwanaku no fueron posibles produc-
to del colonialismo interno y la imposición del 
año nuevo occidental como el único valedero. 
Recuerdo el entusiasmo de Rufino Phaxsi y fa-
milia. Aquel Amawta del ayllu Waraya, ante la 
imposibilidad de ingresar al sitio arqueológico, 
construyó una réplica de la Puerta del Sol en el 
patio de su casa, para celebrar simbólicamente el 
ritual del recibimiento al Tata inti o el padre sol 
el día 21. Algunos años después, recién se pudo 
ingresar al centro ceremonial de Tiwanaku, que 
se fue llenando de mucha gente e incluso masifi-
cando en cada celebración.

El Willka kuti no solo es la celebración del año 
nuevo, sino también el agradecimiento espiritual 
a la Pachamama, y a los apus. En la cosmovisión 
andina, en la tierra no solo habitan los seres hu-
manos, sino además otros seres con los que se 
comparte. Estos espacios sagrados están identi-
ficados como las Wak’as. En estos años publicó 
Germán Choque o Kara Chukiwanka, reciente-
mente finado, el calendario Mara Wata, con los 
13 meses del año en los Andes.

En la década de 1990 se fue acrecentando la cele-
bración en la región andina, recuerdo al Ecuador, 
donde aún se celebraba el San Juan y hoy se deno-
mina Inti Raymi, que varía unos días del 21. Desde 
principios del siglo XXI comenzó a festejarse en 
otros países europeos, con el entusiasmo de los re-
sidentes bolivianos o de la región andina; en otros 
casos, por europeos que vivieron en el Abya Yala 
sur o están convencidos de que hay que impulsar 
antiguas formas de vida espiritual en el mundo.

En el septuagésimo tercer período de sesiones 
de la Asamblea General de la Organización de 
las Naciones Unidas (ONU), se aprobó la reso-
lución que reconoce el 21 de junio como el “Día 
Internacional de la Celebración del Solsticio en 
sus diferentes manifestaciones”.

Además, alienta a los Estados miembros a que 
se esfuercen por dar a conocer la celebración 
del solsticio en sus disímiles expresiones, entre 
otras el Inti Raymi, el We Tripantu, el Willka kuti 
y el Yasitata Guasú, y que organicen eventos 
anuales para celebrarlo, según proceda. Tam-
bién invita a los Estados miembros, en parti-
cular a sus organismos especializados y sobre 
todo a la Organización de las Naciones Uni-
das para la Educación, la Ciencia y la Cultura 
(Unesco), a que participen en los eventos orga-
nizados por los Estados miembros, los pueblos 
indígenas y las comunidades donde se celebra 
el solsticio y creen conciencia al respecto. La-
mentablemente, esta resolución, aprobada por 
la Asamblea General el 20 de junio de 2019, a 
propuesta boliviana y apoyada por otros países, 
no fue difundida ni en la actualidad.

Otro hecho llamativo en la reciente celebra-
ción fue el saludo de Karl Mercer, diplomático 
de la sección consular de Estados Unidos en 
Bolivia, quien en un aymara muy aceptable hizo 
su saludo por el Willka kuti. Varios medios de 
comunicación copiaron la mala traducción del 
mensaje, sin cotejar lo que dice Mercer. Frases 
como: “Que el señor Sol fortalezca a la huma-
nidad con toda su energía para vencer a los ma-
les, para que el sufrimiento con la enfermedad 
(pandemia) termine”. Karl no hace ninguna re-
ferencia a la pandemia. ¿Cuánto de flojera y de 
ignorancia existe en la prensa que se cree seria 
en sus fuentes?

*	 Sociólogo y antropólogo.

MUNDIALIZACIÓN DEL
AÑO NUEVO ANDINO, AMAZÓNICO 
Y DEL CHACO

de frente en el Pachakuti
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Es muy común ver en 
las principales ciudades 
de Ecuador a niños y 

niñas en situación de calle, 
obligados a la mendicidad. 
La Constitución de la Repú-
blica del Ecuador prohíbe la 
explotación económica de 
este grupo de atención prio-
ritaria, pero este problema 
social es solo un reflejo de la 
pobreza que se ha profundi-
zado en medio de una pan-
demia que no termina.

Esta problemática que afec-
ta a Ecuador es regional, 
según World Visión 72 mi-
llones de niños y niñas en 
América Latina y el Caribe 
viven en condiciones de pobreza y 10,5 millones 
sufren directamente el trabajo infantil. Alrede-
dor de 110 millones de niñas y niños están pasan-
do hambre, mientras que ocho millones de ellos 
han sido obligados a trabajar y a mendigar.

Estas cifras nos dejan ver con claridad la gravedad 
y profundidad del problema, y ponen en el debate 
la necesaria atención por parte de los Estados.

La Convención sobre los Derechos del Niño des-
taca que los niños poseen los derechos que co-
rresponden a todos los seres humanos –menores 
y adultos– y tienen además derechos especiales, 
derivados de su condición, a los que correspon-
den deberes específicos de la familia, la sociedad 
y el Estado. En el mismo sentido, para asegurar 
la prevalencia del interés superior del niño, el 
preámbulo de la mentada Convención establece 

que este requiere “cuidados 
especiales”, y el Artículo 19 
de la Convención America-
na señala que debe recibir 
“medidas especiales de pro-
tección”. En ambos casos, la 
necesidad de adoptar esas 
medidas o cuidados provie-
ne de la situación específica 
en la que se encuentran los 
niños, tomando en cuenta 
su debilidad, inmadurez o 
inexperiencia.

Poco ha hecho el Estado 
ecuatoriano, en el marco de 
la pandemia, para garantizar 
los derechos de los niños y 
niñas y ofrecerles protec-
ción. Las leyes y normas 

aprobadas después del proceso constituyente 
son letra muerta, quedan escritas en un papel sin 
autoridad que exija su cumplimento, mientras la 
crisis económica y social profundiza la pobreza 
y precariedad de la población donde los niños y 
niñas son los más afectados.

*	 Miembro de la Asamblea Nacional del Ecuador.

TRABAJO INFANTIL:
UN REFLEJO DE LA POBREZA

desde la mitad del mundo

Soledad 
Buendía 
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OTRO GOLPE DE ESTADOMiguel 
Ángel 
Marañón 
Urquidi * La asonada de noviembre de 2019, que   

desembocó en la toma del poder por parte 
de Jeanine Áñez, con el respaldo de cívi-

cos citadinos, militares y policías, ocasionando 
masacres y desfalcos en el país, que solo deja-
ron lágrimas, pena y dolor al pueblo boliviano; 
contó con movimientos citadinos y viejos po-
litiqueros que montaron su discurso en base a 
las siguientes condiciones.

Condiciones objetivas: en 2019 se dio como 
sustento los resultados del Referéndum del 21 
de febrero de 2016, olvidándose los resultados 
de las elecciones nacionales de 2015; ya desde 
allí empezaron a decir que se venía un fraude 
gigantesco. En la actualidad la oposición trata 
de hacer ver como perdedor al Movimiento Al 
Socialismo (MAS), por los resultados de las elec-
ciones subnacionales, y aquí vale decir que, a 
partir de datos objetivos, la oposición pretende 
crear nuevamente un “malestar”, atribuyéndose 
la representación mayoritaria del pueblo y 
olvidándose de los resultados 
nacionales de 2020.

Condiciones subjetivas: en 
base a los resultados ob-
jetivos del 21-F se fue 
creando el discurso de que 
al Gobierno del MAS solo le 
interesaba el prorroguismo 
e instalaron la matriz del 
incendio de la Amazonía, 
como si el mismo hubiera 
sido ocasionado por el 
Ejecutivo, sin interesarles 

que dichos incendios también se dieron en Brasil 
y en Paraguay, los que se extendieron de forma 
incontrolable; tampoco se tomaron en cuenta los 
recursos destinados a sofocar los incendios, sien-
do que llegaron los dos aviones bomberos más 
grandes del mundo. Las condiciones ya estaban 
dadas para convulsionar al país.

En la presente gestión, la oposición trata de im-
poner el discurso de que el gobierno de Luis Arce 
no hace “nada” para luchar contra el coronavirus, 
tratan de ligar la escasez de oxígeno 
a una incapacidad del nivel 

central del Estado, sin considerar que en los paí-
ses limítrofes la están pasando igual o peor que 
nosotros. Solo como ejemplo, Argentina y otros 
países prohibieron la comercialización de oxíge-
no al exterior, porque también su población está 
demandando más de lo que solían utilizar. Pese 
a esas condiciones se logró importar tanques de 
oxígenos, que evidentemente son insuficientes.

En cuanto a las vacunas y medicamentos, mencio-
nan que su escasez se da por la pésima gestión, y 

ahí, de una forma coordinada, olvidan analizar 
que a nivel internacional no existe vacunas a la 
venta, que la escasez de estas se da en condicio-

nes sociales y de salud extremas, que países 
como Rusia e India atraviesan la dificultad 
al tratar de proveer y cumplir sus obliga-
ciones de exportar vacuna y medicinas, 

ya que sus habitantes (de forma muy lógi-
ca) exigen a sus propios gobiernos primero 

proveer a nivel local y luego llevar a otros 
países, lo que ocasiona incumplimiento de 

proveer a naciones como Bolivia.

Por esas razones debemos estar atentos 
a todas las campañas de desinformación 
que tienen como finalidad generar ma-

lestar y convulsionar el país, no podemos 
volver a caer en falsos discursos de mo-
vimientos (dizque) cívicos para crear vio-

lencia, todos debemos aportar para poder 
vencer al coronavirus dentro el marco consti-
tucional que nos corresponde.

*	 Economista.
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A 54 años de la Masacre de San 
Juan, los bolivianos nos ve-
mos obligados a mirar hacia 

atrás y reconocer que la historia no 
se repite, pero rima. Noviembre del 
64, junio del 67 y noviembre del 19 
no son solo fechas que recordar, 
sino lecciones que aprender. A sa-
ber, no hay acción sin reacción. La 
masacre es más que una tradición 
castrense en Bolivia, es cómo lo 
viejo purga a lo nuevo.

Entre los episodios más infames de 
la dilatada tradición genocida del 
Ejército boliviano, destacará siem-
pre, por su cobardía y crueldad, la 
Masacre de San Juan, acaecida una 
fría noche de 1967. En aquel en-
tonces, como hasta hace poco, las 
modestas conquistas alcanzadas 
por el movimiento popular pro-
vocaron una restauración conservadora 
tan primitiva como eficaz, quizá por la 
prosaica naturaleza de sus perpetrado-
res, únicos agentes viables para los es-
quemas de dominación imperialista de 
Estados Unidos. Han pasado 54 años. 
Rememoremos este trágico aconteci-
miento con una disposición reflexiva.

LA NOCHE DE SAN JUAN

En la documentada investigación 1967: 
San Juan a sangre y fuego, uno de sus 
coautores, Eduardo García Cárdenas, 
nos relata el siguiente pasaje de la mano 
de un testigo y víctima del crimen:

“El dirigente Enrique Gómez recuerda 
que la cantidad de disparos hace per-
der el control de todos y ‘los milicos 
sin compasión han destruido todo lo 
que podían y baleaban con puntería’ 
(…) lo que produjo la muerte de muje-
res y niños”. La cantidad de muertos es 
discutida hasta el día de hoy, oscilando. 
La descripción de los hechos, algunos 
ineludiblemente grotescos, dan cuenta 
de la brutalidad con la que las fuerzas 
represivas del Estado ejercían el mo-
nopolio, dicen algunos “legítimo”, de la 
violencia. Fueron tan bestiales que ter-
minaron disparándose entre sí, algo que 
debemos tener en cuenta cada vez que 
los militares se refieran a sus bajas como 
honrosas.

Pero Carlos Soria Galvarro, en el capítu-
lo introductorio, despeja toda sospecha 
de irracionalidad en este acto de barba-
rie. Inhumano como fue, detrás de este 
no hubo salvajismo gratuito, sino una 
implacable lógica defensiva: se debía 
evitar a toda costa que los elementos 
más decididos de la vanguardia minera 
establecieran lazos de solidaridad y apo-
yo mutuo con la guerrilla comandada 
por Ernesto Guevara, el Che:

“Los mineros, en particular los del eje 
Huanuni-Siglo XX-Catavi, eran en esa 
época el sector social más combativo y 
un baluarte de la oposición política ofi-
cial, el único capaz de ser un obstáculo 
para el Gobierno y, por tanto, el único 
susceptible de constituirse en aliado 
significativo de la guerrilla. En otras pa-
labras, se levantó una barrera de sangre 
para impedir la alianza entre mineros y 
guerrilleros.”

Otra de las sobrevivientes, sin duda en-
trañable para todos los bolivianos, Domi-
tila Chungara, nos relata cuando reme-
mora aquella noche:

“El Ejército planificó todo. Entró gente 
como civiles, en vagones entraron por 
la estación de Cancañiri. Bajaron, metie-
ron bala a todos los que encontraron en 
su camino. ¡Fue algo terrible, terrible!… 
¡Cuántas cosas vimos esa noche!”

La suerte de los mineros de Siglo XX 
quedó echada en el momento en que se 
pronunciaron a favor de la guerrilla, que 
en un principio consideraron como un 
rumor esparcido por la propia dictadura 
de Barrientos para justificar la represión 
del movimiento minero. Apenas un par 
de años antes, Catavi y Huanuni fueron 
también atacados por el Ejército después 
de que el paracaidista entrenado en los 
Estados Unidos asaltara el poder; y luego 
los salarios de los mineros, durante la Ma-
sacre de Septiembre.

Razones no les faltaban a los mineros 
para simpatizar con cualquier enemigo 
del régimen. Sus salarios habían sido 
reducidos a poco más de la mitad bajo 
el argumento de que debía recurrirse a 
la austeridad para salvar a la Corpora-
ción Minera de Bolivia (Comibol), sus 
sindicatos habían sido proscritos, y sus 
principales dirigentes perseguidos hasta 

el exilio. Recordemos que se trata de la 
Bolivia de 1960, lo que significa que las 
condiciones de vida por aquel entonces 
debieron haber sido muy similares a la 
pobreza del siglo XIX.

LA MASACRE DE SAN JUAN Y
EL ETERNO RETORNO DE 
NOVIEMBRE

El tercer protagonista de esta his-
toria, la guerrilla, fue impuntual 
en su reacción. Su desarticulación 
con el movimiento minero, que 
escapaba, por supuesto, a la vo-
luntad de sus dirigentes, sumada a 
las fronteras espaciales y tecnoló-
gicas de aquella época, retrasaron 
la información de forma decisiva. 
De haber mediado solo unos miles 
de kilómetros menos, o tal vez un 
par de líderes comunistas más de 
por medio, seguramente los insur-
gentes armados habrían prestado 
apoyo a los compañeros del sub-
suelo. Por supuesto, esta hipótesis 
contrafactual debe ser tomada con 
una pizca de sal, pero ¿a quién no 
le hubiera gustado ver al guerrillero 
heroico marchando lado a lado del 
guardatojo y la picota?

La disposición combativa estaba a flor 
de piel. La clandestinidad a la que se vie-
ron arrojados los sindicatos no fue sufi-

Continúa en la siguiente página
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ciente como para neutralizar su operati-
vidad. Si bien defender los derechos de 
la clase trabajadora se había hecho casi 
imposible durante la dictadura de Ba-
rrientos, fue eso, “casi”. Cada resquicio 
de oportunidad era sabiamente aprove-
chada por la vanguardia minera, e inclu-
so se llegó a incorporar a varios mineros 
en las filas rebeldes, como Julio Velasco.

José Pimentel, en su contribución al libro, 
rescata un importante comunicado del ór-
gano de prensa de la Federación Sindical de 
Trabajadores Mineros de Bolivia (Fstmb):

“El hambre, la miseria, la explotación, la 
desocupación, la violencia y el matona-
je, como la persecución que ha impues-
to el Gobierno gorila de Barrientos, es 
la consecuencia de la aparición de la 
GUERRILLA (mayúsculas en la fuente 
original). Los generales dicen que se tra-
ta de bandoleros (…) pero nadie les cree. 
Podemos afirmar que la inmensa mayo-
ría de los trabajadores ve con simpatía la 
acción guerrillera.”

Desafortunadamente, a pesar de la inci-
piente aproximación que se daba entre 
ambas fuerzas emancipadoras, los mi-
neros y la guerrilla nunca se pudieron 
amalgamar en un solo movimiento y la 
historia trascurrió, como suele advertir 
Marx, por su lado malo, fracasando. No 
obstante, el ejemplo imperecedero de 
esos valientes trabajadores continúa a 
través de las décadas, así como la indig-
nación por su injusticia.

Poco después, Barrientos ardería en un 
helicóptero, según se dice, junto con 
millones de dólares alimentando su ho-
guera. Nos cuenta Eduardo Galeano que 
todos los involucrados en el asesina-
to del Che sufrieron alguna calamidad 
posteriormente, siendo asesinados, mu-
riendo en trágicos accidentes o simple-
mente volviéndose locos. No obstante, 

¿qué fue de los verdugos de San Juan? 
Zacarías Plaza, capitán consentido del 
dictador, fue brutalmente asesinado por 
un comando justiciero. Relata el testi-
monio de Domitila:

“Zacarías Plaza fue un militar que se 
ha ganado mucha, pero mucha plata y 
muchos galones por haber masacrado a 
tantos obreros en Siglo XX. Pero en el 
año 70, creo yo, después de haber su-
frido varios atentados, Zacarías Plaza ha 
aparecido muerto. Un grupo, que decía 
llamarse ‘Ojo de Águila’, en un amanecer 
de la fiesta de San Juan, por Oruro, lo 
hizo aparecer, pero… ¡fatalmente muer-
to! Le hicieron ‘trapo’ al tipo. Y decían 
que todo lo que había ocurrido a Zaca-
rías Plaza era una venganza de lo que 
había hecho él en Siglo XX.”

No todo monstruo fascista paga por sus 
crímenes, pero ninguno tiene garantizada 
la impunidad. Aviso para Arturo Murillo.

LA RIMA DEL NOVIEMBRISMO

Si usted, estimado lector, reconoce el 
paralelismo entre el contexto de aque-
llos tiempos con el ocurrido hasta hace 
poco más de un año, tome en cuenta 
que en la historia de nuestro país se 
han perpetrado más de una veintena de 
masacres, con tan solo poco más de la 
mitad habiendo sido documentadas y 
estudiadas. Es un campo de estudio fas-
cinante, sobre todo para mentes maca-
bras. Pero sí, hay un elemento común a 
estas dos épocas: la reacción.

Entre 1952 y 1964 Bolivia había atra-
vesado cambios estructurales. Una oli-
garquía minera y terrateniente fue des-
plazada del poder por la fuerza y se dio 
paso a un proceso de democratización 
y modernización nacional impensable 
bajo la dirección de los derrocados. De 
la misma forma, entre 2005 y 2019, Bo-

livia atravesó una serie de cambios que, 
tal vez sin ser tan dramáticos como los 
de la revolución precedente, lograron 
transformar radicalmente las condicio-
nes sociales y económicas de grandes 
mayorías, y le imprimieron una carga po-
lítica al Estado que tampoco era posible 
bajo los fundamentos de la democracia 
pactada y el neoliberalismo. En ambos 
casos, sin embargo, la reacción era inevi-
table. Entonces, como ahora, una clase 
desplazada del poder, pero no de la ri-
queza, acumuló fuerzas asistida por el 
gendarme estadounidense, hasta poder 
recuperar cierta influencia política a tra-
vés de los medios de comunicación, el 
Ejército y la Policía.

Las coincidencias son sombrosas: la re-
elección de Paz Estenssoro, la repostu-
lación de Evo Morales; la persecución y 
explotación de los trabajadores mineros, 
la criminalización del movimiento cam-
pesino; el resentimiento de las clases 
medias ante el ascenso de los desprecia-
dos de siempre; y la puesta en escena de 
personajes despreciables y ridículos, pero 
implacables en su búsqueda de aniquilar 
a su enemigo; la Guerra Fría, la compe-
tencia con China; y claro, la asistencia 
estadounidense a sus vasallos y agentes 
locales, descarada ante los ojos del mun-
do. La historia no se repite, pero rima.

El bufón de Arturo Murillo ha sido com-
parado, y con razón, a la figura despre-
ciable de Arce Gómez, pero Barrientos 
del mismo modo tenía una carga de pa-
tetismo inocultable, Zavaleta apunta:

“Mandó publicar su diario, redactado por 
necios 24 horas antes, unos días después 
de que se publicó y resonó el diario del 
Che, pero esta megalomanía delirante y 
casi graciosa no le impedía ser la voz de 
los crímenes, ordenar personalmente el 
fusilamiento de los guerrilleros, concitar 
las masacres de mineros cuando no eran 

necesarias sino para él sobrevivir en el Pa-
lacio y declararse además ‘personalmente 
responsable’, como riéndose del mundo.”

Miguel Centeno, en Sangre y Deuda: 
Guerra y la Nación Estado en Latinoaméri-
ca advierte que, a diferencia del devenir 
europeo, el ejemplo latinoamericano de 
construcción de los Estados nacionales 
se caracteriza por un escaso registro 
de conflictos bélicos entre ellos, pero 
muestra, en cambio, una abundante 
historia de masacres en las cuales sus 
ejércitos volcaron sus armas hacia la 
población civil. Así, mientras en Europa 
el papel de la guerra como fenómeno 
socioeconómico y político dio como 
resultado el fortalecimiento y la estruc-
turación del aparato estatal, en Latinoa-
mérica ha significado desinstitucionali-
zación y debilitamiento del tejido social.

La violencia es cara, particularmente para 
los pobres, pues en esta parte de mundo 
se vive permanentemente una situación 
de cuasi ausencia estatal, donde nada es 
más escaso que el recurso de la justicia. 
Esto quiere decir que la impunidad no 
solo es posible, sino a veces, recurrente. 
De hecho, el caso boliviano podría pare-
cer el menos fatalista y desmoralizante, en 
comparación a las matanzas diarias que se 
dan en países como Colombia o, actual-
mente, en el Brasil; ninguna levemente 
castigada, a pesar de sus numerosísimas 
víctimas. Si todavía persiste un resquicio 
de esperanza para nosotros, este se debe 
sobre todo a la persistencia de la impron-
ta popular en nuestra historia, que fuerza 
la mano de tribunales comprados e inefi-
cientes. Senkata y Sacaba no quedarán 
impunes, siempre y cuando reclamemos 
fuerte y alto por justicia.

CARLOS ERNESTO MOLDIZ 
CASTILLO

Cientista político.
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Las desgarradoras imágenes de animales calcinados por 
incendios forestales en muchas partes del mundo, o 
de ballenas asesinadas por la pesca comercial, gene-

ran una legítima indignación ciudadana y una demanda de 
castigo efectivo e inmediato a los autores. Indignación que 
hoy en Bolivia impulsa el desarrollo de una ley que castigue 
el ecocidio, demanda impulsada por diferentes grupos de 
activistas ambientales y para la que se han abierto los es-
pacios del nivel central del Estado, buscando su debate y 
construcción con amplia participación.

Haciendo un recorrido por América Latina y el Caribe se 
pueden hallar muchos ejemplos de la normativa relativa a 
los delitos contra el ambiente, que en la mayoría de los ca-
sos son disposiciones incorporadas en los códigos penales 
de cada país. Por ejemplo, la Argentina ha incluido la con-
taminación como un delito cuando provoque el traslado 
de la población, ponga en riesgo la salud humana. También 
son delitos el maltrato animal o delitos contra la fauna sil-
vestre cuando se case o pesque animales de la fauna silves-
tre en períodos de veda o de especies protegidas 1.

En el caso del Perú, se ha desarrollado un título completo 
en el Código Penal, que determina los delitos ambien-
tales contra el ambiente y los recursos naturales, y que 
ha permitido ya la aplicación, por ejemplo, con multas 
impuestas a Pluspetrol en torno a las declaratorias de 
emergencia ambiental en las cuencas de Loreto y la pena 
privativa de libertad a pescadores que usaron dinamita 
para extraer especies marinas en el ámbito de jurisdicción 
de la Reserva Nacional de Paracas 2.

En Bolivia se han ido incorporando, a través de la norma-
tiva sectorial y ambiental, algunos elementos en el Có-
digo Penal Nacional, que son todavía insuficientes para 
tratar de manera efectiva aspectos como el tráfico de 
vida silvestre, que es un negocio que mueve internacio-
nalmente millones, solo comparable con los delitos del 
narcotráfico, la trata de personas y el tráfico de armas.

Durante las gestiones 2017 y 2018 se avanzó en la cons-
trucción de un nuevo Código Penal, que incluyó por pri-
mera vez varios capítulos dedicados a las infracciones y a 
los delitos en materia ambiental. Sin embargo, este proce-
so fue abortado debido a las movilizaciones iniciadas por 
el Colegio Médico, quienes se opusieron al tratamiento 
de los artículos que tipificaban la mala praxis, movimien-
to que creció en la ciudadanía generando una acción na-
cional en contra de la propuesta. En ningún momento 
se escuchó la voz de las organizaciones ambientales en 
torno al tratamiento presentado de los delitos ambienta-
les, que por primera vez se establecían con claridad y que 
habrían permitido avanzar en la lucha contra los mismos.

Pero, dejando de lado estas contradicciones de algunos 
movimientos ambientalistas que en su momento no de-
fendieron un avance sustancial en la normativa nacional 
que castiga los delitos contra el ambiente, y que hoy exi-
gen una ley del ecocidio, es importante hacer hincapié en 
ciertos aspectos sustanciales a considerar.

Satisfacer las demandas ciudadanas en torno a la búsque-
da de castigos penales contra las acciones que afectan 
el ambiente no resuelven los problemas de raíz, a menos 
que sean parte de una visión de transformación más es-
tructural, en relación con los procesos de profunda trans-
formación en los hábitos de producción y consumo de la 
sociedad, o de los sistemas productivos que priorizan el 
lucro por encima de la sustentabilidad.

También se hace fundamental que la reflexión sobre lo 
que concebimos como delitos nos lleve a profundizar en 
las causas estructurales y en los actores que efectivamen-
te deben ser castigados. No se puede permitir que la ti-
pificación de los delitos ambientales sustente posiciones 
de “racismo ambiental”, como lo alerta Rafaela Molina en 
un artículo en esta misma sección 3, que con entusiasmo 
busquen castigar los incendios que serían provocados 
por campesinos migrantes, pero que muestran mucho 

menos entusiasmo cuando se identifica que los proba-
bles culpables en realidad son terratenientes con grandes 
extensiones de tierra dedicadas a la ganadería en sistemas 
poco sustentables, ambientalmente hablando.

Por otro lado, la tipificación de delitos ambientales no 
puede estar alejada del ejercicio de derechos y de un ma-
yor acceso a la justicia ambiental, más aún habiendo sido 
el segundo país en América Latina y el Caribe en ratificar 
el Acuerdo de Escazú, analizado en esta misma sección 
por Iván Zambrana 4.

Finalmente, y aunque sea trillado decirlo, tipificar delitos y 
establecer castigos no puede surgir de posiciones de ven-
ganza o racismo, como mencionamos más arriba, sino de 
una profundización en la reflexión sobre la construcción 
de derechos, sobre la profundización de la justicia ecoló-
gica, sobre una construcción de una sociedad más justa y 
siempre buscando ampliar, fortalecer y enriquecer los pro-
cesos democráticos. Es probable que la base de reflexión 
del rol de la penalización de los delitos contra el ambiente 
también nos muestre la madurez democrática de nuestra 
sociedad y la comprensión justa que se haya alcanzado so-
bre el ejercicio de los Derechos de la Madre Tierra.

CYNTHIA SILVA MATURANA
Bióloga, militante del Proceso de Cambio, miembro del Comando 

Madre Tierra y exviceministra de Medio Ambiente.

1	 Ver: https://www.argentina.gob.ar/justicia/nuevocodigo

	 penal/temas/delitos-contra-el-ambiente

2	 Ver: https://www.minam.gob.pe/legislaciones/delitos-

	 ambientales/

3	 “Racismo ambiental: el fantasma que queremos ignorar en la crisis ecológi-

ca”, Rafaela Molina, La Época No. 910, del domingo 9 al sábado 15 de mayo 

de 2021.

4	 “El Acuerdo de Escazú y la búsqueda de Justicia Ecológica”, Iván Zambrana, 

La Época No. 915, del domingo 13 al sábado 19 de junio de 2021.

DELITOS AMBIENTALES:
LA BÚSQUEDA DEL CASTIGO 
O LA BÚSQUEDA DE LA 
TRANSFORMACIÓN
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El día miércoles 23 de junio países de todo el mundo se 
dieron cita en las Naciones Unidas para votar la mo-
ción presentada por Cuba: “Necesidad de poner fin al 

bloqueo económico, comercial y financiero impuesto por 
los Estados Unidos de América contra Cuba”.

La votación de la misma fue: 184 votos a favor de Cuba, 
por el fin del bloqueo; dos en contra (Estados Unidos e 
Israel) y tres abstenciones (Colombia, Ucrania y Brasil).

A continuación reproducimos un extracto de las palabras 
del canciller cubano, Bruno Rodríguez Parrilla, en la presen-
tación del proyecto para poner fin al bloqueo.

“Excelentísimo Señor Presidente:

Excelentísimos Señores Representantes Permanentes:

Señores Delegados:

En el año 2020, Cuba, como el resto del mundo, tuvo que 
enfrentar los desafíos extraordinarios de la pandemia de 
Covid-19. El gobierno de los Estados Unidos asumió el vi-
rus como aliado en su despiadada guerra no convencional; 
recrudeció, de manera deliberada y oportunista, el bloqueo 
económico, comercial y financiero; y provocó al país pérdi-
das por alrededor de cinco mil millones de dólares.

El presidente Donald Trump, aplicó 243 medidas coercitivas 
unilaterales para restringir el arribo de viajeros estadouniden-
ses y perjudicar terceros mercados turísticos; adoptó medidas 
propias de tiempo de guerra para privarnos de suministros de 
combustible; persiguió los servicios de salud que prestamos 
en numerosos países; incrementó el acoso a las transacciones 
comerciales y financieras en otros mercados, y se propuso 
amedrentar, con la aplicación del título III de la Ley Helms-Bur-
ton, a inversionistas y entidades comerciales extranjeras.

También impidió el flujo regular e institucional de las reme-
sas a las familias cubanas, asestó duros golpes al sector cuen-
tapropista o privado y obstaculizó los vínculos con los cuba-
nos residentes en Estados Unidos y la reunificación familiar.

Todas estas medidas se mantienen hoy vigentes y en com-
pleta aplicación práctica y, paradójicamente, van confor-
mando la conducta del actual Gobierno estadounidense, 
justamente en los meses en que Cuba ha experimentado 
el mayor incremento de infectados, el número más alto de 
fallecidos y un efecto económico superior de la Covid-19.

La plataforma de campaña del Partido Demócrata prome-
tía a los electores revertir rápidamente las acciones toma-
das por el gobierno de Donald Trump, en particular la elimi-
nación de las restricciones a los viajes a Cuba, las remesas 
y el cumplimiento de los acuerdos migratorios bilaterales, 
incluyendo los visados.

Está demostrado que una amplia mayoría de los estadou-
nidenses apoya el levantamiento del bloqueo y su libertad 
de viajar a la isla y que los cubanos que viven en este país 
desean relaciones normales y bienestar para sus familias.

Algunos culpan de esta perniciosa inercia a las ambicio-
nes electorales asociadas a la Florida o a los equilibrios, 

nada transparentes, de las élites políticas y legislativas 
en Washington.

¿Qué pensarán de lo que ocurre quienes votaron por el 
presidente Joseph Biden?

Señor Presidente:

El daño humano del bloqueo es incalculable. La vida de 
ninguna familia cubana escapa de los efectos de esta inhu-
mana política. Nadie podría afirmar honestamente que no 
tiene un impacto real en la población.

En el ámbito de la salud, persiste la imposibilidad de acceder 
a equipos, tecnologías, dispositivos, tratamientos y fármacos 
idóneos que se nos impide adquirir de compañías estadou-
nidenses y han de conseguirse a precios exorbitantes, con 
intermediarios o sustituirse con genéricos de menor eficacia, 
incluso para los recién nacidos y niños enfermos.

Pero ahora, el golpe artero a nuestras finanzas y los gastos 
asociados a la Covid-19, en el orden de los dos mil millones 
de pesos y los 300 millones de dólares, provocan además la 
falta o inestabilidad de medicamentos de uso hospitalario 
que representan la diferencia entre la vida y la muerte, y di-
ficultades cotidianas a las personas para adquirir a tiempo 
la insulina, los antibióticos, los calmantes, los usados para 
tratar la presión arterial, las alergias y otras enfermedades 
crónicas.

Cuba buscó proteger a todos del virus, activó su universal 
y sólido sistema de salud y contó con la abnegación, la dis-
posición al sacrificio y la alta calificación de su personal; 
movilizó al potencial científico nacional y a su industria 
bio-farmacéutica de nivel mundial; y dispuso del apoyo y 
el consenso manifiestos del pueblo y, en especial, de los 
jóvenes y estudiantes que concurrieron como voluntarios a 
las zonas de riesgo y a las pesquisas epidemiológicas.

Por eso pudimos desarrollar con rapidez protocolos nacio-
nales altamente eficaces, de atención a los contagiados y 
sospechosos de Covid-19, crear capacidades de hospitali-
zación para todos los infectados; garantizar la plena sos-
tenibilidad de los servicios de cuidados intensivos, el ais-
lamiento institucional de los contactos de los enfermos, 
el acceso gratuito a las pruebas de PCR o Antígenos; así 
como la puesta en marcha de laboratorios de biología mo-
lecular en todas las provincias del país.

Cuando el bloqueo cruelmente impidió el suministro de 
ventiladores pulmonares, Cuba desarrolló su producción 
nacional con prototipos propios.

Todo este esfuerzo de la Nación ha permitido mantener, 
comparativamente, una muy baja letalidad de la pandemia, 
en especial entre el personal de salud, lactantes, niños y 
embarazadas.

Es notable que una pequeña isla bloqueada haya produci-
do cinco candidatos vacunales y aplicado tres de estos, en 
estudios de intervención o intervenciones sanitarias, a dos 
millones 244 mil 350 cubanos con al menos una dosis y se 
proponga vacunar al 70% de su población durante este ve-
rano y al total de la misma antes de concluir el año, a pesar 

de que el bloqueo está obstaculizando de forma severa el 
escalado industrial de dichas producciones.

Es un resultado ilustrativo del esfuerzo de la ciencia al ser-
vicio del pueblo y de la eficacia de la función pública.

Cuando, durante la pandemia, arreció la campaña calumnio-
sa del gobierno de Estados Unidos contra la cooperación 
médica, Cuba envío 57 brigadas especializadas del “Contin-
gente Internacional Henry Reeve” a 40 países o territorios, 
quienes se sumaron a los más de 28 mil profesionales de la 
salud que ya en ese momento servían a 59 naciones.

El bloqueo también priva a la industria nacional del finan-
ciamiento para importar los insumos necesarios destinados 
a la producción de alimentos, que provocó la caída de la 
producción porcina, y de otros bienes.

Las importaciones de alimentos desde los Estados Unidos 
se realizan bajo estrictas licencias y condiciones discrimi-
natorias y sus discretos montos son incomparables con el 
enorme daño del bloqueo en las finanzas y los efectos de 
su aplicación extraterritorial en terceros mercados.

Doy testimonio del sufrimiento y la ansiedad que provocan 
en las familias cubanas el desabastecimiento y la inestabili-
dad de productos imprescindibles y de primera necesidad, 
visibles en largas colas, que a diario agobian a los cubanos 
en medio de la pandemia.

Como expresó el General de Ejército Raúl Castro el pasado 
16 de abril, y cito, “el daño que estas medidas causan al nivel 
de vida de la población no es fortuito ni fruto de efectos 
colaterales, es consecuencia de un propósito deliberado de 
castigar, en su conjunto, al pueblo cubano”. Fin de la cita.

El bloqueo es una violación masiva, flagrante y sistemática 
de los derechos humanos de todo el pueblo de Cuba que, a 
tenor del Artículo II, inciso C de la Convención de Ginebra 
de 1948, constituye un acto de genocidio.

Señor Presidente:

Las autoridades de los Estados Unidos han tratado cínica-
mente de sembrar la idea del fracaso del sistema y de la 
ineficacia del gobierno cubano; de que las medidas coerci-
tivas no afectan al pueblo ni son realmente un factor signi-
ficativo en las dificultades de la economía nacional.

Pero, veamos los datos. Desde abril de 2019 hasta diciem-
bre de 2020, el bloqueo produjo daños por nueve mil 157 
millones de dólares a precios corrientes, 436 millones men-
suales como promedio. En el último quinquenio, las pérdi-
das ocasionadas por este concepto, fueron superiores a los 
17 mil millones de dólares. Los daños acumulados en seis 
décadas alcanzan 147 mil 853 millones de dólares, a precios 
corrientes, y al valor del oro, un billón 377 mil millones.

Como afirmó el Presidente Miguel Díaz-Canel el 19 de 
abril último, cito, “nadie con un mínimo de honestidad y 
con datos económicos que son de dominio público puede 
desconocer que ese cerco constituye el principal obstácu-
lo para el desarrollo del país y para avanzar en la búsqueda 
de la prosperidad y el bienestar”, fin de la cita.

CUBA TRIUNFA EN 
NACIONES UNIDAS
Y PAÍSES DE TODO EL MUNDO PIDEN    
QUE ESTADOS UNIDOS CESE EL BLOQUEO
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¿Qué ocurriría, pregunto, a otras economías, incluso de 
países ricos, si se los sometiera a condiciones similares? 
¿Cuáles serían los efectos sociales o políticos?

Señor Presidente:

El bloqueo es un acto políticamente motivado, perfecta-
mente descrito en el infame memorando del subsecretario 
de Estado Léster Mallory, del 6 de abril de 1960, que cito:

“Hay que poner en práctica rápidamente todos los me-
dios posibles para debilitar la vida económica (…) negán-
dole a Cuba dinero y suministros con el fin de reducir 
los salarios nominales y reales, con el objetivo de pro-
vocar hambre, desesperación y el derrocamiento del go-
bierno”. Fin de la cita.

Lo complementa, maliciosamente, una intensa campaña de 
injerencia política en los asuntos internos, con programas 
de subversión a los que el gobierno de los Estados Unidos 
dedica cada año decenas de millones de dólares del presu-
puesto federal y sumas adicionales de fondos encubiertos. 
El propósito es producir inestabilidad política y social en 
el contexto de las dificultades económicas que el propio 
gobierno de los Estados Unidos causa.

Calculan que si someten a la población cubana a penurias y 
promueven a líderes artificiales que inciten al desorden y la 
inestabilidad; podrían generar en las redes digitales un mo-
vimiento político virtual para llevarlo luego al mundo real.

Emplean cuantiosos recursos, laboratorios sociales, herra-
mientas de alta tecnología, en una desenfrenada campaña 
dirigida a desacreditar a Cuba, mediante el uso impúdico 
de la mentira y la manipulación de datos. Desatan un reno-
vado macartismo, intolerancia ideológica y el ataque brutal 
contra quienes defienden la verdad.

Algunos sueñan con provocar el caos social, el desorden, la 
violencia y la muerte. No es extraño, porque se trata de un 
arma política ya utilizada contra otros países, con conse-
cuencias desastrosas.

Señor Presidente:

Los Estados aquí representados son víctimas del impacto 
extraterritorial del bloqueo que lesiona su soberanía, infrin-
ge sus legislaciones nacionales, los somete a decisiones de 
cortes de justicia estadounidenses y daña los intereses de 
sus compañías que deseen relacionarse con ambos países, 
todo ello en violación del Derecho Internacional.

No es legal ni ético que el gobierno de una potencia some-
ta a una nación pequeña, por décadas, a una guerra econó-
mica incesante en aras de imponerle un sistema político 
ajeno y un gobierno diseñado por ella. Es inaceptable privar 
a un pueblo entero del derecho a la paz, al desarrollo, al 
bienestar y al progreso humano.

No es permisible, es inaceptable, que el gobierno de Esta-
dos Unidos ignore por 28 años las sucesivas resoluciones 
de esta democrática y representativa Asamblea General de 
las Naciones Unidas.

En septiembre del año 2000, el comandante en Jefe Fi-
del Castro señaló en este podio, cito: “Hay que acabar de 
plantear con toda firmeza que el principio de la soberanía 
no puede ser sacrificado en aras de un orden explotador 
e injusto en el que, apoyada en el poder y su fuerza, una 
superpotencia hegemónica pretenda decidirlo todo”. Fin 
de la cita.

El reclamo de Cuba es que nos dejen en paz, es vivir sin 
bloqueo, que cese la persecución de nuestros lazos comer-
ciales y financieros con el resto del mundo.

Demandamos que se ponga fin a la manipulación, la discri-
minación y cesen los obstáculos a los vínculos de los cuba-
nos que viven en los Estados Unidos con sus familiares en 
Cuba y con el país que los vio nacer. Reconocemos el es-
fuerzo de los que, en este momento difícil, han persistido 
en la comunicación y el apoyo a sus familias en la isla frente 
al odio y la persecución política.

Muchos alegan pragmáticamente, incluso dentro del go-
bierno estadounidense, que se debe poner fin al bloqueo 
porque es una política anacrónica e ineficaz, que no ha lo-
grado ni logrará su objetivo, y ha terminado por desacredi-
tar y aislar a los propios Estados Unidos.

Es inaceptable también manipular la lucha contra el terro-
rismo con fines políticos y electorales.

En enero de este año, 9 días antes de la toma de posesión 
del actual gobierno, la administración del Presidente Trump 
incluyó a Cuba en una lista arbitraria y unilateral de Estados 
que supuestamente patrocinan el terrorismo internacional 
que, sin embargo, tiene efectos importantes en el sistema 
financiero mundial.

Nadie puede sostener con honestidad que Cuba sea un 
país patrocinador del terrorismo, ¡nadie! Revelaciones re-
cientes dejaron en ridículo el último de los pretextos.

Aun así, el pasado 14 de mayo, el Departamento de Esta-
do volvió a calificar a Cuba, igual que lo había hecho en 
2020, durante el gobierno anterior; como un país que no 
coopera lo suficiente con los esfuerzos antiterroristas de 
los Estados Unidos.

Cuba ha sido víctima de acciones terroristas organizadas, 
financiadas y ejecutadas por el gobierno estadounidense 
o desde territorio de este país, que han costado la vida a 
tres mil 478 cubanos y discapacidades a dos mil 099. Hay 
evidencia más que suficiente de los intentos de coopera-
ción y también de actos de cooperación efectiva en años 
recientes entre las agencias de ambos países.

Nuestra posición sobre el terrorismo es sabida, es de con-
dena absoluta a esa práctica cualquiera que sea su forma y 
sus manifestaciones.

Señor Presidente:

Por decisión soberana y para el bien de toda la Nación, 
Cuba lleva años de esfuerzo sostenido en la actualización 
de su modelo y del Estado socialista, de derecho y justicia 
social; con el respaldo de una muy amplia mayoría de los 
ciudadanos en referendo libre, directo y universal.

Se trata de una tarea audaz y altamente compleja en cual-
quier circunstancia, que se hace mucho más difícil frente 
a la persistente hostilidad del imperialismo estadounidense 
que, en ningún caso, nos va a detener ni a doblegar la vo-
luntad de las actuales y futuras generaciones de cubanos. 

Agradezco profundamente las ayudas solidarias de nues-
tros compatriotas y de los amigos de Cuba en diversas lati-
tudes, que tanto apreciamos, incluidas las que, con mucho 
esfuerzo ante la oposición de su gobierno, han podido lle-
gar desde este país.

En nombre de mi país, de su digno y generoso pueblo 
que resiste y avanza de manera heroica, someto a su 
consideración el proyecto de resolución A/75/L. 97, 
“Necesidad de poner fin al bloqueo económico, comer-
cial y financiero impuesto por los Estados Unidos de 
América contra Cuba”.

¡Como el virus, el bloqueo asfixia y mata, y debe cesar!

¡Patria o Muerte! ¡Venceremos!”

REDACCIÓN LA ÉPOCA
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A propósito de la victoria de Castillo en Perú

EL MITO DE LA
DERECHA DEMOCRÁTICA
Pese a que el veredicto de la historia es irrefutable, 

el saber convencional de las ciencias sociales y la 
opinión establecida difunden sin cesar la errada con-

cepción de que la derecha latinoamericana se ha recon-
ciliado con la democracia; que ya cortó amarras con su 
génesis oligárquica, racista, patriarcal y colonial; que puso 
fin a su historia como conspicua instigadora y frecuen-
te ejecutora directa de innumerables golpes de Estado, 
atentados, sabotajes, masacres y toda clase de violacio-
nes a los Derechos Humanos y las libertades políticas. 
Pese a ese origen perverso, ahora, dicen algunos acadé-
micos y “opinólogos” despistados (o que juegan para la 
derecha), esta se ha aggiornado y acepta a las reglas del 
juego democrático.

Trágico error, confirmado, como decíamos al principio, 
por la vida práctica: la derecha nunca fue democrática, 
no lo es hoy y jamás lo será en el futuro. Por su raigambre 
e intereses de clase está llamada a defender con uñas y 
dientes el orden social del capitalismo dependiente del 
cual es su exclusiva beneficiaria. Por eso apela a todos los 
inmensos recursos de que dispone (dinero, huelga de in-
versiones, fuga de capitales, evasión y elusión tributarias, 
ataques especulativos contra la moneda local, despidos 
de personal, cierre de establecimientos, terrorismo me-
diático, invocación al intervencionismo militar, el favor 
de jueces y fiscales, protección de “la embajada”, etcéte-
ra) ante cualquier amenaza, 
por moderada que sea.

En mi “Siete tesis sobre 
reformismo, revolución 
y contrarrevolución en 
América Latina” (in-
cluido en el libro de 
descarga gratuita que 
compilara Clacso bajo 
el título Atilio Boron. Bi-
tácora de un navegante) 
aporto algunos anteceden-
tes decisivos sobre el tema. 
Por eso sugiero a las personas 
interesadas en el tema que lean 
dicho artículo para acceder a 
una elaboración más completa 
sobre este argumento.

De momento, me conformo con 
este breve recordatorio sobre la 
conducta de la derecha latinoame-
ricana para que los lectores extrai-
gan sus propias conclusiones.

En la Argentina, en el año 2015, aquella derecha, repre-
sentada por Mauricio Macri, triunfó en la segunda vuelta 
de la elección presidencial sobre Daniel Scioli. La diferen-
cia fue de un 3%, y la coalición perdedora admitió la de-
rrota esa misma noche. En 2017 el narcopolítico Juan O. 
Hernández se impuso en la elección presidencial hondu-
reña gracias a un escandaloso fraude que fue tan desca-
rado que postergó por varias semanas el reconocimiento 
de Washington, del cual era su alfil. Pese a las protestas 
de la oposición esta no tuvo más remedio que admitir su 
“derrota”. En las presidenciales brasileñas del 2018 triun-
fó Jair Bolsonaro, vocero de los golpistas que desaloja-
ron, lawfare mediante, a Dilma Rousseff de la presidencia. 
Pese a las groseras y múltiples violaciones de la legislación 
electoral (entre las cuales la no comparecencia de Bolso-
naro el debate presidencial); al siniestro papel jugado por 
el poder judicial –que ilegalmente impidió que Lula fuese 
candidato– y los medios de comunicación, férreamente 
controlados por la derecha, la derrotada alianza oposito-
ra respetó el veredicto de las urnas. Los políticos brasile-
ños en el Congreso, la “justicia” de ese país y los grandes 
medios de comunicación de masas, a cuál más corrupto, 
están haciendo pagar un precio inmenso al pueblo brasi-
leño por haber instalado en el Palacio del Planalto a un 
sociópata como Bolsonaro, que con su negacionismo de 
la pandemia envió a más de medio millón de sus compa-
triotas a la muerte.

En Uruguay, en 2019, el candidato de la derecha Luis La-
calle Pou derrotó a Daniel Martínez, del Frente Amplio 
(FA) por un 1,5% de los votos válidos, y el perdedor ad-
mitió su derrota sin chistar. A poco de asumir la presi-
dencia, Lacalle Pou hizo gala de un suicida negacionismo, 
proclamando con una actitud chauvinista que al Uruguay 
no le ocurriría lo mismo que a sus vecinos argentinos y 
brasileños. Tuvo que tragarse sus palabras y hoy el país 
está pagando un precio muy elevado por la soberbia de 
su presidente.

En México, el candidato izquierdista Cuauhtémoc Cár-
denas iba ganando la elección presidencial de 1988 hasta 
que una sospechosa “caída del sistema” de la Comisión 
Federal Electoral obró el milagro: al reiniciarse compu-
tadoras el candidato de Washington, Carlos Salinas de 
Gortari, aparecía disfrutando de una amplia ventaja sobre 
su oponente y fue proclamado ganador. De nada valie-
ron las protestas populares ante un fraude tan descarado 
como ese. La derecha quería ganar “a como diera lugar” y 
con el visto bueno de Washington y la Organización de 
Estados Americanos (OEA) lo hizo.

También en México, en el 2016, la derecha produjo otro 
atraco electoral. Varios días después de finalizado el reñi-
do comicio el Instituto Federal Electoral emitió un comu-
nicado anunciando el fin del conteo de los votos y que 
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el candidato conservador Felipe Calderón se imponía por 
una diferencia del 0,62% de los sufragios sobre Andrés 
M. López Obrador. Pese al generalizado repudio ante tan 
descarada estafa electoral –por ejemplo, en numerosas 
mesas de votación sufragó mucha más gente de la que 
estaba registrada– Calderón fue proclamado ganador de 
la contienda electoral.

En la elección presidencial de Nicaragua (25 febrero de 
1990) triunfó la candidata de la Unión Nacional Opo-
sitora, Violeta Barrios de Chamorro. Obtuvo el 55% de 
los votos, doblegando a Daniel Ortega, a la sazón presi-
dente de Nicaragua y candidato del sandinismo, que fue 
apoyado por el 41% del electorado. Dos días después de 
finalizado el comicio Ortega reconoció públicamente su 
derrota y felicitó a la candidata triunfante. Ortega recién 
volvería a ser electo como presidente en el año 2007.

En la Argentina de la década de los años 30 el fraude de 
la derecha adquirió un status cuasi institucional, bajo el 
nombre de “fraude patriótico”. El propósito: impedir a 
cualquier costo que la “chusma radical” y los socialistas 
y comunistas accedieran a cualquier cargo de elección 
popular. El fraude era exaltado como un servicio que 
una virtuosa oligarquía, con sus partidos, jueces y dia-
rios rendían a la patria. Hasta el día de hoy persisten 
en esa actitud de pretender burlar la voluntad popular, 
claro que apelando a las nuevas tecnologías del neuro-
marketing político para manipular, mediante el odio y 
el temor, las actitudes y las conductas de las masas. La 
derecha no solo apeló al fraude; además proscribió du-
rante 18 años al peronismo, la principal fuerza política 
del país. Y cuando ni el uno ni el otro eran suficientes, 
la “carta militar” siempre estaba a mano: una intermi-
nable sucesión de “planteos militares” carcomían a los 
débiles e ilegítimos –a causa de la proscripción del pe-
ronismo– gobiernos civiles surgidos después del derro-

camiento del peronismo en 1955. Dos brutales dictadu-
ras jalonaron este proceso de descomposición política: 
primero, la encabezada por Juan C. Onganía en 1966, y 
10 años después, la apoteosis del crimen y el genocidio 
con la dictadura cívico-militar instaurada con el golpe 
militar del 24 de marzo de 1976 que sumiría al país en 
un inolvidable e imperdonable baño de sangre. En am-
bos casos, la colaboración de la derecha argentina fue 
esencial proveyendo ideas, proyectos, funcionarios, di-
plomáticos y poniendo su aparato mediático al servicio 
de los dictadores.

Por contraposición, el 20 de octubre del 2019 Evo Mo-
rales ganó las elecciones presidenciales de Bolivia al ob-
tener el 47,08% de los sufragios contra el 36,51% del 
candidato de la oposición, Carlos Mesa. La legislación 
electoral de ese país establece que si ningún candidato 
alcanza el 50% de los votos válidos debería llamarse a 
una segunda vuelta electoral, salvo cuando se superase 
el 40% y hubiese una diferencia de diez puntos o más en 
relación al segundo, cosa que efectivamente se verificó 
por aproximadamente el 0,60% del caudal electoral. No 
obstante ello, sendos informes de la Organización de 
Estados Americanos (OEA), uno anterior y otro poste-
rior a la votación, señalando supuestas irregularidades 
en el recuento de los votos instalaron un clima de frau-
de y sospecha que potenció hasta el infinito las denun-
cias de una derecha que ya antes de los comicios había 
afirmado que no reconocería otra victoria que no fue-
ra la del candidato de la oposición. Luego de una serie 
de violentas manifestaciones y, ante la incomprensible 
indefensión oficial, los altos mandos del Ejército y la 
Policía apoyaron las denuncias de la derecha racista y 
exigieron la dimisión del presidente Morales. Pocas se-
manas más tarde diversos informes de organismos aca-
démicos estadounidenses, especializados en la temática 
electoral, confirmaban la transparencia y honestidad de 

las elecciones bolivianas, pero ya era tarde y Bolivia se 
desangraba ante la violencia del nuevo régimen. Un año 
después, el Movimiento Al Socialismo (MAS) recupera-
ba la presidencia aplastando electoralmente a la dere-
cha golpista.

El más reciente capítulo de esta fraudulenta saga de la 
derecha latinoamericana se está escenificando en estos 
días, en junio del 2021, en el Perú, donde el candidato 
presidencial de la izquierda, Pedro Castillo, se impuso 
ante la corrupta representante de los poderes fácticos 
en ese país, Keiko Fujimori. Pese a los virulentos reclamos 
de la oposición el conteo definitivo le otorgó una ventaja 
clara, aunque pequeña, al candidato de Perú Libre. Com-
plejos procedimientos de chequeo de actas con irregula-
ridades realizadas por organizaciones especializadas con-
cluyeron que en ningún caso estas alteran el resultado 
electoral. Pese a ello, la coalición derechista ha apelado a 
toda clase de recursos, incluyendo el subrepticio llamado 
a un golpe militar hecho por Mario Vargas Llosa para im-
pedir que Perú “caiga en las garras del totalitarismo cha-
vista”. Hubo inclusive un pronunciamiento de militares 
retirados en ese sentido, enérgicamente repudiado por 
el presidente Francisco Sagasti. De todos modos no se 
descarta que pueda producirse un golpe parlamentario 
encaminado a anular las elecciones o a descalificar a su 
ganador, Pedro Castillo.

Desgraciadamente, el Congreso de la República del Perú, 
compuesto por 130 miembros, cuenta con atribuciones 
para destituir al Presidente por múltiples causas, entre 
ellas la muy enigmática “incapacidad moral”. La presiden-
ta de esa institución, Mirtha Vásquez –frenteamplista 
de extensa experiencia en defensa de los Derechos Hu-
manos en su país– ha llamado a la reflexión a sus cole-
gas para evitar convertirse en cómplices de la maniobra 
destituyente o golpista de la derecha. Para que tal cosa 
suceda esta debe controlar los dos tercios de los votos 
en el Congreso, o sea 87 congresistas. Que por ahora no 
tiene, pero, como se rumorea en Lima, “no los tiene pero 
los puede alquilar”. El éxito o no de esta maniobra depen-
derá, como siempre, de la capacidad de movilización y or-

ganización de las fuerzas de izquierda que se opon-
gan a la misma. El desenlace de esta elección 
lo conoceremos en los próximos días.

Conclusión de este breve repaso: cuando 
gana la derecha, la izquierda admite el ve-
redicto adverso de las urnas; cuando gana 
la izquierda, la derecha apela al chantaje, al 
fraude o al golpe militar o institucional, rati-
ficando por enésima vez que la derecha no 
es ni será democrática. No olvidemos esta 
lección. A la derecha no se le puede confiar 
ni un tantito así, ¡nada!, como decía el Che 
Guevara en relación al imperialismo. Y la 
misma actitud conviene seguir con los hijos 
putativos del imperio, esparcidos por toda 
América Latina y el Caribe.

ATILIO BORON
Politólogo y sociólogo.
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DAMA DE NEGRO;
UN TESTIMONIO HISTÓRICO 
DENTRO DEL MITO

En el contexto del cuento como instrumen-
to antropológico para comprender mejor 
a la sociedad y a las estructuras del pen-

samiento humano, se presenta este fantástico 
clásico de la relación hombre-mujer misteriosa, 
tomado de una experiencia de vida, que parecie-
ra superar y desafiar los límites de la ciencia.

La siguiente historia pertenece al chofer 
Hugo Molina, quien trabajó un tiempo con 
mi familia. Hugo era una persona de modales 
muy delicados y una conversación por demás 
agradable, que denotaba un gran interés por 
lo desconocido. Mientras papá se preparaba 
para ir al trabajo, aquel tomaba el té con noso-
tras; mamá y yo quedábamos encantadas con 
sus anécdotas. Sin embargo, aquella tarde nos 
inquietó muchísimo con esta experiencia que 
vivió en los años 70.

—ollo—

Ya son diez años que trabajo como chofer en 
YPFB. Al poco tiempo de ser contratado, me tocó 
conducir al gerente a una cena. Generalmente, 
terminado mi turno, yo dejaba la camioneta de la 
empresa en el garaje y tomaba un autobús para 
volver a casa. Sin embargo, aquella semana se vivía 
un extremo conflicto social, el transporte había 
decidido parar, sumándose a las protestas contra 
la dictadura militar. Por ello, el gerente me autori-
zó llevar el vehículo hasta mi domicilio, de modo 
que pudiera cumplir con mis horarios.

Durante la recepción fui acogido con amistad, 
el personal me hizo partícipe de la celebra-
ción, a pesar de ser nuevo en la empresa. El 
ambiente era ameno, no obstante, mi sentido 
de responsabilidad me impulsaba a retirar-

me temprano, sin aceptar ninguna bebida al-
cohólica, ya que al día siguiente iniciaba mi 
jornada de madrugada. El gerente, compren-
diendo la situación, me autorizó a retirarme: 
“Vete a casa tranquilo Hugo. Me llevará un co-
lega hasta mi domicilio. Yo tampoco me que-
daré mucho más. Nos vemos mañana”.

En las calles de la ciudad la gente se aglomera-
ba tratando de conseguir transporte, muchos 
me hacían señales para que los recogiera, em-
pero, tratándose de un vehículo oficial, no po-
día hacerlo.

Cuando prácticamente ya dejaba la ciudad, 
una esbelta figura toda vestida de negro lla-
mó mi atención. Se trataba de una elegante 
dama, alta y delgada, que caminaba sola por la 
carretera. Cuando me aproximé a ella, sus ojos 
se encontraron con los míos y me detuve. Se 
asomó a la ventanilla y me preguntó si podía 
acercarla a su casa, vivía en El Alto. Le respon-
dí que yo también vivía en la barriada alteña y 
que justamente allí me dirigía. Abrí la puerta y 
la invité a subir. Al ver esto, un grupo de hom-
bres, mujeres y algunos niños me circundaron 
pidiéndome que los lleve –estaban llenos de 
bolsos y canastas–, por lo general, se trata de 
obreros y familias campesinas que trabajan y 
comercian productos agrícolas y otros en la 
ciudad. “Jefe, por favor, estamos volviendo a 
El Alto”. Era una de las frases que balbuceaban 
agobiados mientras se aglomeraban en torno 
a la camioneta.

Les indiqué subir en la parte posterior de la ca-
rrocería. Eran entre 10 a 15 personas. A ninguno 
sentaría junto a tan distinguida señora, ella iría 

conmigo en la cabina. A medida que avanzá-
bamos y pasábamos di-

versos barrios, los pa-
sajeros me tocaban 

la ventana trasera 
de la cabina, lo 

que 

significaba que yo debía parar para que ellos ba-
jasen. Así, repetidas veces estacioné el vehículo 
y ellos descendieron.

Noté que mi encantadora pasajera llevaba una 
botella en sus manos, de la cual bebía delica-
damente de tanto en tanto. Al ver que la mira-
ba de soslayo, me dijo: “¡Vengo de una fiesta! 
¿Quieres un poco?”. Sus rasgos eran tan per-
fectos y sus manos tan finas… “Sí, gracias”. Le 
respondí embelesado.

Me pasó la botella, la tomé con una mano, 
mientras que con la otra controlaba el volan-
te, y cuando me disponía a beber, tocaron la 
ventanilla y frené, derramando así la bebida en 
mi camisa. Un grupo de campesinos saltaban 
luego de la carga y me hacían señas de agrade-
cimiento y despedida con la cabeza y las ma-
nos. En tanto, mi hermosa acompañante, con 
un pañuelo me limpiaba la camisa. Me disculpé 
por la situación y continuamos el viaje. Ya en 
inmediaciones de mi propia casa, le pregunté 
dónde vivía, ella respondió: “Un poco más ade-
lante…”.

Hablamos mucho sobre diversos temas, para 
mí uno más fascinante que el otro. Acerca de 
lo especial que era aquella noche, sobre la luna 
plena que nos acompañaba y toda la magia 
que la rodeaba, de cómo nos gustaba contem-
plar las estrellas, que entre el día y la noche 
preferíamos la noche.

Me perdí en su melodiosa voz. A un cierto pun-
to, me pregunté cuándo tocarían nuevamente la 
ventanilla los campesinos –qué molestos eran, 
nos interrumpían todo el tiempo–. Afortunada-
mente, por un lapso habían estado tranquilos. 
Ante el silencio de mis rústicos pasajeros, me 
volteé y comprobé con estupor que ¡la caja de 
carga estaba vacía!, ¡ya se habían quedado todos 
y no me había dado cuenta! ¡Finalmente estába-
mos solos! Lo que, por un lado, me relajó y alivió, 
pues podríamos hablar sin interrupciones; pero, 

por otro, me turbó un poco. 
Cada vez que la observaba 

la encontraba más be-
lla. Hoy, me atrevería 
a decir que no era una 

belleza terrena.

Al no ver más pobla-
ciones a lo largo de la 

carretera le pregunté 
nuevamente donde vi-
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vía. A lo que ella respondió como la primera 
vez: “Más adelante”. El tono de esta última res-
puesta fue mecánico, seco, privado de aquella 
dulce melodía que caracterizaba su voz, casi 
como si estuviera molesta por mi reiterativa 
pregunta. Esta aspereza en sus palabras termi-
nó por despabilarme. Conocedor de la ruta, 
sabía que más adelante se encontraba única-
mente la desolada altiplanicie. A través de los 
espejillos vi a mis espaldas las luces ya lejanas 
de El Alto, solo entonces comprendí que me 
dirigía hacia la nada, no había poblaciones al 
menos 50 km a la redonda.

Temía pararme en medio de la pampa, me in-
quietaba girar y volverla a ver, su risa antes 
cautivadora, ahora lastimaba mis oídos, poco 
a poco me sentía presa del pánico. De pronto, 
nos sorprendió un camión que venía en direc-
ción contraria, sus faros iluminaban la carrete-
ra con potencia, fue entonces cuando tomé 
valor y bruscamente me incliné hacia ella, abrí 
su puerta y con voz de mando le dije:

– ¡Bájese! –A lo que ella respondió:

– ¿Por qué?

– ¡Bájese ahora mismo! –repliqué nervioso pero 
sin perder la moral ni el tono elevado de la voz.

El camión se avecinaba paulatinamente cada 
vez más, sus luces comenzaban a encandilar-
nos. Me volteé de nuevo hacia ella para insistir 
en que se bajara, y ya no estaba, entonces ce-
rré la puerta y activé el seguro, prendí todas 
mis luces para buscarla en la carretera, pero 
no la encontré. Viré en U, iluminando todo el 
perímetro, pero ella no apareció en ningún si-
tio de la solitaria y desértica meseta. Tomé la 
linterna de la guantera y, siempre aprovechan-
do la presencia del camión, esta vez ya dema-
siado cercano, bajé del auto y pensé: “Se habrá 
escondido en la parte trasera…”, e inspeccioné 
el área y la llamé arrepentido: “¡Vuelva! ¡Pararé 
el camión, la ayudaremos, vuelva por favor!”.

¿Dónde pudo haber ido en aquella planicie in-
finita privada de árboles? El camión finalmen-
te me alcanzó, sus poderosas luces iluminaron 
toda la sección, no había rastros de ella. No 
dejé que el camión se alejara, no quise arries-

gar, sino que partí ni bien me 
adelantó y desde aquel mo-

mento lo seguí a pocos metros de distancia sin 
separarme demasiado del gran motorizado. Se 
notaba que estaba excesivamente cargado de 
mercancías, porque iba demasiado lento, pero 
no me importaba, no solamente era mi única 
compañía en esa extraña noche, sino mi salvo-
conducto a casa. Cuando entramos en El Alto, 
me sentí seguro y reconfortado. No había tan-
to movimiento como normalmente suele ver, 
pues los paros se hacían sentir, sin embargo, 
no faltaban transeúntes. Las casas y los nego-
cios iluminados y uno que otro vehículo me 
llenaban el alma.

En mi hogar mi esposa me esperaba atormenta-
da: “¡Es tardísimo! ¿Qué pasó? ¿Dónde estabas? 
¡En la ciudad hay enfrentamientos, han repor-
tado nuevos desaparecidos, dictarán toque de 
queda! Estoy enloqueciendo con las noticias…”.

Todavía confundido, entre la culpa y el al-
truismo, le hablé sobre los trabajadores que 
levanté, le expliqué que no podía quedar indi-
ferente y sin colaborar un poco con aquellas 
familias, sin mencionar el incidente que me 
trastornaba.

Con el paso de los días, la horrible vivencia me 
pareció un mal sueño, una fantasía de mi men-
te, un recuerdo lejano que no podía ser real. 

Mi hermosa familia y la rutina de mi nuevo 
trabajo ocupaban mis días…

–He lavado con todos los productos 
posibles tu uniforme, pero esta extraña 
mancha no sale con nada, al contrario, 
se hace cada vez más fuerte. ¿Qué raro, 
verdad? –decía mi esposa molesta.

–¡La camisa! –exclamé con un grito, 
como quien despierta de improviso ante 
un baldazo de agua fría.

En ese momento supe que no lo había 
soñado, era la camisa que llevaba aquella 

noche, aún con la mancha que me produje 
al intentar beber de la botella de aquella 
mujer. Todas las imágenes llegaron a mi 
mente, tomé entre mis manos temblo-
rosas la camisa, la mancha era violácea, 

intensa, viva. La observaba alterado. Mi 
esposa estaba atónita ante mi reacción. 
“¿Qué sucede? ¿Qué tiene esa camisa? 
¿Cómo te hiciste esa mancha?”. No po-
día más, las lágrimas se me caían, le conté 
todo. Guardamos la preciada prueba. To-
davía pienso que algún día la haré analizar. 

Que esa mancha me dará todas las res-
puestas. Nunca –antes de aquel encuen-
tro con lo ignoto– había sentido terror, y 

hasta el día de hoy, cada vez que recuerdo 
a la dama de negro, aún me estremezco.

SONIA VICTORIA AVILÉS
Doctora en Arqueología e Historia.
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LA COMUNIDAD DEL VINILO

La Comunidad del Vinilo es un colectivo 
cultural de coleccionistas de música, y esa 
pasión los llevaron a tener un programa de 

radio, donde reivindican el formato físico (vini-
lo, CD, casete, DVD Audio, entre otros) y siguen 
diversas expresiones de música (blues, rock, 
jazz, electrónica, folklore, fusión, pop, tango, 
etcétera). Su objetivo principal es 
contribuir al análisis crítico de obras 
musicales de diversos géneros, en-
tretener e incentivar el contexto y 
la historia como datos de relevancia 
para apreciar una creación musical.

En este movimiento de la música es 
que conocí a Huáscar Adrián Cajías 
Cueto, parte de la Comunidad del 
Vinilo y gran coleccionista, quien me 
pudo contar un poco de la historia 
de esta y algunos datos más.

¿CUÁNDO Y CÓMO NACE 
LA COMUNIDAD…?

La Comunidad del Vinilo nace como 
una coincidencia, como un encuen-
tro de coleccionistas, quienes nos 
fuimos conociendo casi de vista, 
todos coincidíamos en la compra de 
material discográfico. En Facebook, 
en el año 2013, empieza a notarse una 
demanda por la búsqueda de los dis-
cos de vinilo; incluso antes de las redes 
sociales, a mediados de los años 90, nos 
aproximábamos a la Pérez en el sector de 
libros usados.

A mis 16 años comencé a comprar los discos, a 
inicios de los 90, justo cuando empezó aparecer 
el compact disk o CD, que se convirtió en un artícu-
lo que era bastante caro; si bien era de alta fidelidad, 
no todos estábamos en la condición de adquirir un 
CD, es entonces que muchos aficionados comenzaron 
a buscar vinilos, incluyéndome. El vinilo en ese tiempo 
se estaba regalando, costaba entre tres y cinco boli-
vianos, un “The Dark Side of the Moon” de Pink Floyd 
lo compré a 12 bolivianos, ahí fui incrementando la 
colección en el tiempo.

Este hecho era algo subterráneo, cuando llegaba a la 
Universidad con mis discos, mis amigos me decían que 
estaba fuera de foco, se reían, me miraban como bi-
cho raro, porque todos comenzaron a comprar los CD; 
como te digo, recién el año 2013 hay una aproxima-
ción al vinilo.

Ahí conocí Pablo Vargas, que fue un gran articulador, él 
tuvo la lucidez de sacar esta iniciativa cultural de la Co-
munidad del Vinilo y después entrar a la radio. El 2018 
salimos en “radio comunidad”, lamentablemente él nos 
dejó en marzo de este año, pero nosotros seguimos con 
la iniciativa.

¿QUÉ SENSACIONES OFRECE UN VINILO?

La forma que uno disfruta el vinilo, el contacto de 
reproducción distinta con la que se puede escuchar, 
tiene un aspecto ritual, desde cómo colocas el disco 
en la tornamesa, cómo accionas el brazo, cómo per-
mites que la púa baje hacia el surco y ahí empieza el 
viaje… ese viaje que dura aproximadamente 20 minu-
tos y que uno se concentra en la obra, y saber que 

si quieres continuar con el viaje hay que levantarse y 
ponerse a reproducir el segundo lado, y continuar con 
ese viaje vertiginoso; es ese carácter físico que tienes 
con el vinilo que lo hace especial, cosa que no hay en 
una escucha digital.

La colección que tengo en este momento debe ser por 
las cuatro mil placas, dentro de mis discos favoritos está 
el primero del trío Domínguez, Gilbert Favre y Cavour. 
Tengo la suerte de tenerlo autografiado por los tres, fue 
una feliz coincidencia en la Pérez hace algunos años, bus-
cando en la montonera de discos encontré el álbum y 
garabateado, yo pensé que era otro dueño que raya su 
disco, lo compré a cinco bolivianos, cuando llegué a casa 
veo bien y eran las dedicatorias de los tres, fue como en-
contrar un tesoro.

Tengo también algunas placas de la Biblioteca del Con-
greso de Estados Unidos, donde hay grabaciones de 
1870. Tengo una edición monofónica del “The Free Wi-
lly” de Bob Dylan, una edición cotizadísima. Las ediciones 
monofónicas tienen un valor muy importante para un 
coleccionista, porque son las grabaciones tal cual, inicial-
mente como se han hecho, después viene las mezclas en 
esterero; hasta finales de la década del 70 las monofóni-
cas eran las más importantes.

La concepción de las primeras ediciones es lo más apre-
ciable, es el master original, es decir la primera mezcla, 

una edición monofónica de The Beatles “Please 
please Me” o “White Álbum” en mono, es mucho 
más valorada que las estéreo; un coleccionista 
siempre busca la primera edición.

Por ejemplo, las ediciones bolivianas de inicios 
de los 60 de The Beatles son muy buscadas, las 

tapas las hacían dibujadas por artistas, 
esas son particularidades, exóticas, 
tiene un carácter de rareza, ahí se 
hace lo extraño; o las ediciones lati-
noamericanas en las traducciones. En 
una versión Argentina The Beatles se 
llaman Los Grillos, o en Colombia 
Las escobas que bailan.

¿TIENES ALGÚN FAVORITO?

Prefiero entender la música como 
un todo, porque nos ofrece múlti-
ples oportunidades, puedo estar es-
cuchando la Mahavishnu Orchestra 
con John McLaughlin y después po-
ner Violeta Parra, o escuchar Bolivian 

Jazz. El valor musical es lo que nos 
permite conocer, la música boliviana 
es hermosa; hay un disco de William 
Centellas que tiene una armonía, en 
materia de charango, impresionante.

El vinilo tiene su sabor, el elemento 
es la imperfección, lo digital es plano, 

es como el café, no necesariamente va 
ser perfecto, tiene su amargo, pero en eso 

está el gusto.

CUÉNTAME DE LA RADIO

A principios de la pandemia logramos entrevistar a 
grandes músicos de la Argentina, por ejemplo, al bajista 

del grupo Manal, Alejandro Medina; igual a Ricardo Soulé, 
guitarrista del grupo Vox Dei; participamos de un festival 
de blues, nos contactamos con la Chiva, un grupo de Su-
cre, para que puedan participar. Hicimos una entrevista 
a Fernando Feldman, productor y gestor de la llegada de 
Calamaro a Santa Cruz, quien tuvo contacto directo con 
Charly García, Spinetta, un tipo de mundo.

Estuvimos en Radio Wayna Tambo todo el año pasado, 
ahora estamos en Radio Líder 97.0, para poder expresar 
todo en el sentido de la música; tenemos cuenta en Ivoox, 
Spotify, para que la gente pueda buscar las entrevistas.

Algo valioso de nuestro programa es que no somos pin-
cha discos, no ponemos Led Zeppelin después Queen, 
sino buscamos encontrar el contexto histórico en el cual 
se ha constituido la obra, y cómo se ha construido la 
obra, queremos ser un vehículo de información. El pro-
grama tiene varios sectores, hay uno que se llama rock 
amarillo y verde y se encarga de diseccionar la música bo-
liviana; el sábado tuvimos un especial de Jaime Junaro y el 
aporte que hizo con Savia Nueva.

Una entrevista atrayente fue con Nataniel Gonzales y 
Omar León del grupo Wara, en relación al álbum “Inca”, 
en su constitución, llevamos varios discos, entre ellos, de 
un grupo llamado Tabu, que era génesis de Wara, se sor-
prendieron al verlo.

SERGIO SALAZAR ALIAGA
Cientista político.
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Mario Cortez Cabrera nació el 13 de marzo de 
1932 en Cotagaita, provincia Nor Chichas (Po-
tosí). Falleció en La Paz, el 8 de junio de 2021. 

Fue dirigente minero y archivista. Figura en la Historia del 
Movimiento Minero de Bolivia, publicado por la Biblioteca 
y Archivo Histórico de la Asamblea Legislativa Plurinacio-
nal, obra escrita en coautoría con Luis Ríos, en 2019. De 
esa obra extractamos sus rasgos biográficos, escritos en 
esa época con Nilda Llanqui.

EMPEÑADO EN EL ESTUDIO

Creció en el campamento de Santa Ana, donde estudió la 
primaria en condiciones lamentables y llena de privacio-
nes, situación que obligó a su familia migrar a Cochabam-
ba, donde Víctor trabajó como vendedor y encargado de 
limpieza de una tienda de judíos y como mensajero en el 
periódico Los Tiempos, a la que consideró una especie de 
Universidad, pues aprendió a escribir a máquina, redac-
ción y ortografía. Concluyó la secundaria en el colegio 
Bolívar nocturno. Se caracterizó por continuar su forma-
ción, habiendo estudiado en 1973 Contabilidad por co-
rrespondencia en la Universidad La Salle de Buenos Aires, 
Argentina.

SU TRAYECTORIA OBRERA Y SINDICAL

Se incorporó a la Empresa Minera Quechisla. El superin-
tendente de Telamayu le asignó el puesto de empleado 
en Almacenes de Ánimas, para que empezara “desde aba-
jo”. Allí conoció al secretario general del sindicato, Silve-
rio Mallón, a quien le ayudó a redactar sus informes. En 
reciprocidad, en una de sus asambleas del Sindicato de 
Ánimas, Mallón dio su nombre para asumir a la Secretaría 
de Actas por sus conocimientos de redacción, necesidad 
muy sentida en las minas. Allí empezó su actividad sindi-
cal en 1957.

La Federación Sindical de Trabajadores Mineros de Boli-
via (Fstmb) designó a Silverio Mallón Control Obrero de 
Quechisla y llevó a Mario como su secretario, quien fue 
elegido secretario general del Sindicato, desarrollando si-
multáneamente los dos cargos. En Quechisla se integró 
al Partido Comunista de Bolivia (PCB), con el abogado 

de la empresa, Dr. Espada, y otros cuatro compañeros. 
Allí surge su faceta de divulgador del ideario comunista, 
publicando el periódico Consejo Central Sud, del cual 
salieron cuatro o cinco números. Denunció a un grupo 
de antiguos empleados de Telamayu, leales al industrial 
Aramayo, que criticaban a obreros de interior mina que 
mejoraron sus condiciones laborales y sindicales luego 
de la nacionalización: “Hay que hacerlos trabajar a was-
ka a estos flojos”, afirmaban. A raíz del cambio del con-
trol obrero, sus enemigos, incluyendo movimientistas, lo 
acusaron de comunista y exigieron su retiro. Su nombre 
engrosó las listas negras conformadas por trabajadores 
contrarios al Movimiento Nacionalista Revolucionario 
(MNR), “o tipos que metían cizaña a los trabajadores con 
posiciones ultraizquierdistas”.

Noel Vázquez, miembro de la Fstmb que presenció el 
conflicto, pidió que se transfiera a Cortez a la oficina de 
la Corporación Minera de Bolivia (Comibol) en La Paz. 
Después de un año de trabajo se suscitó una huelga ge-
neral en el nivel 650 de la mina de Siglo XX, que motivó 
la orden de retiro de todos los que figuraban en las listas 
negras. Ante esa situación, Víctor López y Noel Vásquez 
lo contrataron como secretario de la Federación de 
Mineros (1964). Luego del golpe de Barrientos, Cortez 
fue reincorporado junto a todos los despedidos de Co-
mibol, pero a los tres meses Lechín declaró la huelga 
general y en represalia la Comibol ordenó el retiro de 
los trabajadores de las listas negras. Arturo Crespo, Sin-
foroso Cabrera y Alberto Jara enviaron a Cortez como 
jefe de oficina a la mina privada Atoroma (Viloco), con 
la misión de organizar el sindicato, siendo nuevamente 
despedido. Cabrera y Crespo, con anuencia del secre-
tario general de Catavi, Adrián Carpio, consiguieron su 
incorporación a la Empresa Minera Catavi. Allí publicó 
panfletos a nombre del sindicato contra el Gobierno, 
exigiendo la reposición salarial.

ARCHIVISTA DE LA FSTMB

Fue elegido, junto al secretario general Simón Ramírez 
“el cubano”, como representante del sindicato de Cata-
vi al XV Congreso Minero de Potosí (1973), donde fue 
designado secretario permanente de la Fstmb (1973-

1988). En ese cargo recibía y respondía corresponden-
cia, redactaba comunicados y radiogramas y organizó 
los archivos. En el XVI Congreso Minero de Corocoro 
(1976) se provocó el cambio radical de dirigentes de la 
Fstmb, saliendo los dirigentes históricos Arturo Crespo, 
Sinforoso Cabrera, Alberto Jara, Noel Vásquez y Gabriel 
Porcel, reemplazados por una corriente de nueva gene-
ración. Durante la dictadura banzerista, los dirigentes 
fueron perseguidos y apresados, quedando libres Jorge 
Durán, Marcial Plaza y Mario Cortez, quienes instala-
ron la oficina de la Fstmb en la clandestinidad, en el 
alojamiento 25 de Mayo de La Paz, desde donde emi-
tieron comunicados de apoyo a la huelga minera. Allí 
fueron apresados y enviados al panóptico de San Pedro 
y Chonchocoro (1976).

En 1980 visitó Inglaterra para conocer el trabajo de 
mineros del carbón, junto a Víctor López, Heriberto 
Crespo, Mauro Copa (Quechisla) y Braulio Cáma-
ra (Colquiri), del CEN de la Fstmb. Allí recibieron la 
noticia del golpe de García Meza y el apresamiento 
de miembros del CEN de la Central Obrera Bolivia-
na (COB). Los dirigentes denunciaron el hecho ante 
la BBC y medios en Alemania. Pese al ofrecimiento de 
exilio, retornaron a Lima, donde se reorganizó la COB 
en el exilio. En 1981, Cortez regresó a Catavi. En el 
XXIV Congreso de Caracoles (1993) fue elegido se-
cretario de Hacienda de la Fstmb. Se retiró de Catavi 
como efecto de la relocalización (1994).

SU LEGADO

Participó en el Taller de Historia Oral del Movimiento 
Minero (Cochabamba, 2018), aportando a la reconstruc-
ción de la historia del movimiento minero (1952-1985). 
Coleccionó un archivo personal, que incluye impresos, 
revistas y periódicos, durante su trayectoria sindical, que 
depositó en el Sistema de Documentación e Información 
Sindical de la Fstmb, que hoy forma un invaluable legado.

LUIS OPORTO ORDÓÑEZ
Bibliógrafo, presidente de la Fundación Cultural

del Banco Central de Bolivia.

MARIO “CUCHILLO” CORTEZ
DIRIGENTE SINDICAL Y ARCHIVISTA                

DE LA FSTMB
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